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ANO VII. 


Buenos Aires, Marzo 16 de 1912, 








DERECHOS SOPREPASADOS 


Larga y cruenta, llena de san- 
gre derramada á torrentes, ha si- 
do la lucha por la conquista del 
sufragio universal, 

Los últimos esfuerzos, cual eco 
lejano de las estupendas revuel- 
tas del 89 y 48, tuvieron lugar en 
el 98 en Italia, donde el proleta- 
riado desafió una reacción vio- 
lenta que daba sus postreros zat- 
pazos; en Bélgica en 1902, donde 
una huelga nacional conmovió al 
país; en Rusia en 1905, en Tur- 
quía, Méjico y China después. 

En todos los países donde el 


sufragio universal no existe, los 


“males sociales, desde la miseria 
y la desocupación á la opresión 
y los abusos, son atribuídos á la 
falta de esta ilusión deslumbran- 
te, que es reclamada con impe- 
riisidad invencible. 

Pero donde, por circunstan- 
cias históricas determinadas, el 
sufragio está establecido, su efi- 
cacia como remedio de males eco- 
nómicos, puesta al juicio de la 
experiencia, queda evidenciada 
como de valor nulo. En estos 
países, en casi todos ya, el sufra- 
gio no sirve más que para desig- 
nar sucesores á los empleados de 
alta graduación del estado, suce- 
sores que resultan siempre indi- 
cados por los que abandonan el 
puesto, cual ocurre en una socie- 
dad comercial cualquiera. Esto 
es tanto más evidente y cierto 
cuanto más democrático es el 
país. Hasta los mismos socialis- 
tas suben al poder cuando el pre- 
sidente de la república propicia 
su elección. (Roca y su minis- 
tro González en 1904, Sáenz Peña 
y Villanueva en 1912). 

Con la autorización y el apoyo 
de estos dueños de la máquina 
política, se llega á lograr ocupa- 
ción en ella. Pero la dotación de 
personal no cambia las funciones 
de la máquina. Simplemente se 
adapta á los tiempos y cubre las 
apariencias con el calor de las 
banderas de sus agentes. 

Conocida por experiencia pro- 
pia y ajena esta faz de la tramo- 
ya política, la negativa á tomar 
parte en ella es lógica para aque- 
llos que no tienen algo que ganar 
en ella, sea un puesto 'electivo, 
sea una ocupación proporcionada 
por el elegido, sea los treinta di- 
neros con que los comparsas 
sacan partido de la política por 
la venta de su voto. Los demás 
son sugestionados, ó por las lec- 
ciones de instrucción cívica reci- 
bidas en la escuela, ó por la mis- 
ma instrucción, dada en forma de 
propaganda obrera emancipado- 
ra, recibida en los centros socia- 
listas. 

Así las cosas, las elecciones 
eostaban caras. Un simple di- 
ploma de diputado costó hace po- 
eos años más de doscientos mil 
pesos. El gremio hubo de abara- 
tar el precio de esa mano de obra 
que consiste en hacer un diputa- 
do. Una de las vías más prácti- 
cas, fué convertir el derecho del 
voto en un deber con penas para 
quien lo eludiese. Y así fué 

aprobado por los intresados 
directamente en los negocios po- 
líticos. 

+ No podía ocurrir en los países 
democráticos donde el proleta- 
riado está medianamente ilustra- 
do, lo que en las viejas monar- 
quías. En éstas es el pueblo que 
quiere el derecho al voto. y que 
el gobierna niega; en aquéllos, es 
el gobierno quien quiere imponer 
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como deber este antiguo derecho, 
que el proletariado se niega á 
ejercer. La razón es sencilla: se 
trata de un derecho sobrepasado 
ya por la vida de los productores; 
por eso de derecho se ha conver- 
tido en deber, en carga, en impo- 
sición. Las sociedades marchan 
bajo el impulso dinámico del pro- 
letariado revolucionario que tra- 

baja su nueva existencia, sus 
nuevos derechos, en la vida eco- 
nómica de la sociedad, es decir, 
en el campo de la producción, 
donde él es todo, es el gran crea- 
dor, abandonando el terreno de- 
mocrático, donde no es más que 
un rebaño pastando incapacidad 
y vergiienza bajo la dirección de 
sus enemigos declarados. ó de sus 
traidores ocultos con el antifaz 
de protectores y amigos. 





La huelga minera 


El cambio de táctica del proletariado 
inglés está produciendo resultados sor- 
prendentes, colosales, inesperados. Hoy 
el mundo se halla en presencia de un fe- 
nómeno de paralización sin precedentes 
y con extensión internacional. La huel- 
ga de los mineros ingleses ha determi- 
nado importantes huelgas de la misma 
rama en Alemania, Bélgica Francia,, Es- 
paña y Estados Unidos, y si la terque- 
dad del capitalismo insular no se que- 
branta, tendremos un paro completo del 
trabajo en todas las minas hul. .as, con 
las consecuencias de una paralización ca- 
si total de la industria y los transportes. 
Ya en la Gran Bretaña esta consecuen- 
cia se ha hecho sentir sobre miles de es- 
tablecimientos y miilones de trabajado- 
res, sobre el transporte maritimo, fluvial 
y terrestre, y hasta sobre líneas enteras 
die vapores Ó ferrocarriles. La misma 
escuadra inglesa se halla paralizada para 
ahorrar su reserva. El almirantazgo ha 
suspendido los movimientos de las escua- 
dras.  ' 

¡Cuánto habla esta huelga de la poten- 
cia decisiva del proletariado en la marcha 
de los sucesos internacionales! ¡La gue- 
rra sería una quimera, un sueño fan- 
tástico del militarismo y el imperialis- 
mo de los gobernantes, si la fuerza pode- 
rosa é insustituible de un solo ramo de 
la actividad proletaria se opusiese á ella 
con conciencia y si obrase bajo sus im- 
pulsos de productores solidarios interna- 
cionalmente ! 

Trabajadores alemanes é ingleses, que 
hace seis meses estaban por ser lanzados 
unos contra otros en una guerra, hoy 
luchan por la misma causa, la del traba- 
jo, la del pan y la dignidad, en la misma 
guerra de clase, usando las mi.mas ar- 
mas de la huelga y la acción directa. La 
guerra, pues, es absurda desde el punto 
de vista proletario, y sería imposible si 
el proletariado rechazara el contacto de 
los políticos que los engañan, porque son 
sus enemigos, porque son accionistas de 
fábricas de cañones y firman folletos de 
propaganda para esos productos, enume- 
rando los destrozos que han hecho con- 
tra los boers cuando Inglaterra destru- 
yó las dos naciones sudafricanas. 


Y tanto más ¡ecesario se hace dese- 
char esa nefasta influencia, cuanto que 
el atraso del Mroletariado inglés en sus 
reivindicaciones les debido á esos mis- 
mos «elementos adormecedores. Cin- 
cuenta años de luchas pacíficas no pro- 
dujeron más que el ensoberbecimiento de 
los explotadores sajones y el envileci- 
miento, por las derrotas, de los obreros. 

El cambio di» táctica iniciado el año 
pasado en la huelga de Gales y después 
en las de transportes, han abierto una 
nueva era en contra de la oposición de 
los jufes políticos. Antes las huelgas, 
bajo tan nefasta influencia, se localiza- 
ban, se reducían, como si se tratara de 
un mal, de una peste. En todas partes. 
en la ¡Argentina mismo, los políticos han 
calificado la huelga de mal necesario, de 
perjudicial para el mismo obrero y de 
arma de dos filos, interesados en despres- 
tigiar las armas propias del proletariado 
para que sólo quedase como salvación 
el voto que los encumbra. Ahora, gra- 
cias á la experiencia de la masa, la huel- 
ga no se considera un mal sino el único 
medio «le procurar el bien, el único freno 
á la explotación, y se la extiende, se la 
internacionaliza, usando los aludidos dos 
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filos contra los enemigos de arriba y los 
mistificadores de abajo. 

Los resultados benéficos de las huel- 
gas del año pasado, los expuso Ben 
Pillet en estas pocas palabras. en 10 
años de acción parlamentaria no se 
habría obtenido lo que ahora se logró 
en 10 semanas. Y eso, con todas las 
malas artes y traiciones de los polí- 
ticos que se esforzaron por. ayudar al 
gobierno á doblegar á los huelguistas. 

En la emergencia actual las cosas 
van viento en popa para los pruducto- 
res. Ya no contestan las compañías 
mineras Ó las reclamaciones obreras 
con el cierre de las minas por tres me- 
ses Ó por tiempo indeterminado, por- 
que los huelguistas impiden el funcio- 
namiento de las máquinas, y así en 
tres meses no quedaría de las minas 
más que la sombra perdiendo los capi- 
talistas centenares de millones de relu- 
cientes libras esterlinas. 

Ya-han hablada de traroneciones 
el triunfo es un hecho espléndido, pero 
s1 se seguía el sistema reformista de 
las huelgas parciales, los políticos ten- 
drían argumentos para decir que la 
huelga perjudica al obrero porque to- 


*d = . , 
as terminarían con desastres como 


la huelga ferroviaria de triste memo- 
ria en la Argentina. 

El proletariado avanza, avanza, arro- 
lla á los políticos, primero y arrolla- 
rá á la burguesía después. 

¡El sindicalismo se impone como 
método victorioso y acabará por ser 
la clave descubierta por toda la clase 
obrera para emprender la última mar- 
cha victoriosa en una suprema lucha 
por la emancipación total. 





ATENTADO ÁCUN BURGUÉS 


A propósito del atentado de que fué 
objeto el burgués Braceras y su hijo, 
LA ACCION OBRERA desechando 
las imputaciones de cobardía y alevosía 
y monstruosidad y cerbaridad que se 
hacían á su autor anónimo, y perfilan- 
do el carácter del burgués aludido in- 
sinuaba que la versión, dada por la pape- 
lera (a) prensa burguesa, parecía falsa y 
que «allí se trataba Me una venganza. 
La cosa parece confirmarse. La re- 
vista policial “Sherlock Holmes”, dice 
al respecto: 

“Uma de las obreras del estableci- 
miento de la víctima principal, habría 
tenido que acceder por la violencia, á 
las exigencias del patrón, exigencias 
que había repetido, también por la fuer- | 
za, otra de las personas que resultaron 
heridas. La muchacha habría callado 
por el temor de ser despedida de su 
trabajo, pero como al tiempo notara 
sintomas reveladores de un estado que | 
echaba por tierra sus sueños de mujer 
honrada, no tuvo más remedio que 
llamar al hombre con quien estaba por 
casarse, un muchachón jornalero de 
unos veinte años de edad. y contarle | 
lo que le había ocurrido. 

“Entonces el muchacho, indignado ¡ 
ante la monstruosidad del hombre va- | 
lido del recurso que le da su condición ¡ 
de capitalista, para obligar á la obrera ; 
á someterse ó salir de la casa, habría | 
premeditado la venganza. 

“Tan premeditado estaba el crimen, | 
que hasta se dice que se le facilitó la | 
fuga. Y se agrega que las víctimas | 
saben perfectamente quién es el crimi- | 
nal, cuya filiación, no sería por cierto 
la que se ha suministrado á la policía. 
El interés en engañar á la autoridad 
respondería al propósito de evitar el 
escándalo que se produciría si las cosas 
fueran puestas en claro.” 

Para la rufianesca prensa de los ca- 
pitalistas esa venganza justiciera era 
un. crimen tremendo, y puso el grito 
en el cielo y hasta el jefe de policía 
salió al balcón para tomar las medidas 
necosarias á fin de prender al tremen- | 
dísimo criminal, pero ni la prensa ni el 
jefe se incomodaron para molestar al| 
burgués y á su hijo que en comandita 
(haciéndose los cuernos reciprocamen- 
te, cual es de moda entre burgueses), 
seducian á una pobre muchacha; como | 
no se incomodan cuando un hijo de 
presidente mata á otro hijo de perra 
burguesa, ó cuando un grupo de chus- 
ma aristocrática estupra y apalea co- 
bardemente á una. cocote en el bosque 
de Palermo, si no es para ocultar el! 
hecho. y dejar impune á los crápulas | 
generados. : : 

¡La imparcialidad de la prensa y 
la igualdad ante la ley para las auto- 
ridades!... - - 0 e 


- ¡Hipócritas! 














Pero para un obrero que llama por 


su nombre á un carnero ¡dos años de 
prisión ! 

¡Loyolas con gorro republicano! 
¡Lacavos de la chusma crápula de la 
burguesía ! 





La especie degenerando 


Es criminal que el hombre se degenere 
por debilidad cuanto la producción de 
todo se está centuplicando. Pero la 


verdad es que nuestra especie degenera. 


Los diarios de esta semana nos habla- 
ron en sus secciones telegráficas de que 
en España fueron declarados inútiles 
para el servicio militar una cantidad tal 
de jóvenes que arroja el porcentaje del 
10 por ciento de la clase del 91. Los 
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Este gobierno oprime al proletariado 


tcuando este pide más pan; lo manda 





ametrallar, lo aprisiona, clausura sus lo- 
cales, le aplica leyes militares, lo entrega 
en las manos sucias del verdugo de Cu- 
ba, el viejo crápula de Weyler, y este 
fusila... 

Así, pues, los burgueses acumulan mi- 
llones y los trabajadores anemia y tu- 


¡| berculosis que los inhabilita hasta para 
defender á la burguesía y al rey. 


Pero España, teniendo muertos de 
hambre pretenden ir á civilizar á los 


¡ rifeños; ó, lo que es igual, pretende so- 


diarios recién ahora se recuerdan de que ; 


el pueblo español está en la miseria y; 


piden medida al gobierno, que es tanto 
como pedir peras al olmo, que es tanto 
como pedir al productor del mal que 


produzca el remedio, cuando él está en- ' 


cargado de evitar que el pueblo espa- 
ñol salga de su situación actual, de lo 
que es una de las muchas consecuencias 
funestas la degeneración del hombre en 
plena flor de la vida, á los 21 años. 
Esta vez no podrán culpar á los gobier- 
nos conservadores de ser los causantes 
de este mal. 

Hace más de dos años que tienen 
allí en la jefatura del gobierno al far- 
sante Canalejas, cuyo liberalismo llenó 
la península con sus oropeles, con sus 
ruidos de latas vacías. 


meterlos al yugo de su capitalismo y 
matarlos á fuerza de miserias como al 
pueblo peninsular, puesto que mejor que 
á éste no puwede tratarlos. Afortunada- 
mente los árabes no están imposibilita- 
dos para la guerra; todo al contrario 
son guerreros por temperamentos y sa- 
ben resistir á los enclenques soldados de 
la civilizada Europa y á los soldados 
de su propio sultán. 

Las medidas que pide la prensa es- 
pañola son imposibles para el gobierno 


y la burguesía; deben provenir, por el 


contrario, del proletariado contra la bur- 
guesía y el gobierno. El proletariado 
español debiera beberse la sangre que 
los explotadores y los tiranos extra- 
yeron de sus venas para recobrar su 
salud. Los sucesos de Cullera deberían 
producirse en proporciones cien mil ve- 
ces mayor, comenzando la regeneración 
en Madrid colgando en la Puerta del Sol 
al primer representante de la sociedad 
española. 

Entonces resurgiría el país á una nue- 
va vida y sus hijos recobrarían la salud 
y las energías perdidas. 





Vida obrera 





La huelga en las 
eanteras de Córdoba 


Larga resistencia. — A pesar de los 76 
días, el ánimo de los obreros se re- 
templa. .La reacción policial ha pro- 
ducido 11 procesos.—La Confedera- 
ción O. R. A. apela á la solidaridad 
proletaria. 

Lleva con hoy 76 días la lucha produ- 
cida en Deán Funes ¡por la “piedra di- 
bre”, y en La Calera, Casa Bamba, Cos- 
quin, San Francisco, La Falda (pro- 


' vincia de Córdoba), á consecuencia de 


un reglamento que los patrones de las 
canteras de estas últimas querían impo- 
ner á los trabajadores, arrancándoles 
casi todas las mejoras que habían con- 
quistado á fuerza de luchas tenaces y 
constantes, que los sindicatos obreros 
empeñaron en sucesivas ocasiones. 

A pesar de la pralongación que va 
llevando, ninguna decepción, pinguna 
doblez del fuerte espíritu de aquellos 
combatientes obreros, que han sabido 
mantener bien alto en todas las circuns- 
tancias el valor y la dignidad de la or- 
ganización sindical, á la cual entregan 
satisfechos su tributo de energía bata- 
lladora, y por la cual pasan los dinteles 
de las cárceles, porque así lo exige la 
Jucha Nena de heroismos y virtudes gue- 
“rreras que constituye el caudal inagota- 
ble de los trabajadores canteristas. 

Después de «sa cantidad de días en 
que la reacción policial y burguesa se 
desencadenó furiosa contra los trabaja- 
dores y su organización, nada más con- 
fortable que la constatación de la volun- 
tad y energía batalladora que anima á 
aquel proletariado, por el cual la clase 
trabajadora organizada debe aprestarse 
á socorrer, á ayudar, moral y pecunia- 
riamente, para que los once camaradas 
que yacen sepultados en la mazmorra de 
Alta Córdoba,. desde que se inició la 
lucha, vuelvan á aspirar el aire fuerte 
v saludable de las hermosas sierras cor- 


| dobesas, donde tienen formado su cam- 


pamento de batalla. 

Los obneros canteristas de Córdoba, 
dan en los momentos actuales, el alto 
ejemplo de fiereza combativa, como pa- 
ra estimular á los demás trabajadores 
en su difícil y heroica lucha anticapita- 
lista. 

Han tenido sobre :Hos la más brutal 
persecución paliciaca, mientras tienen 
de frente á un capitalismo estúpida- 
mente pretencioso y. rapaz. La prensa 
burguesa ¡en general, defendiendo pri 


¡ todos los tonos la causa de los explota- 


dores, no ha dejado de hostilizar con 
sus diatribas y calumnias á los obreros 
ciomibatientes. ¡Con isus novelas hábil- 
mente tramadas para hacer aparecer á 
los trabajadores en lucha por un justo 
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derecho de libertad, ha influido podero- 
samente para que la justicia policiaca- 
capitalista, cayera sobre ellos como una 
pesada capa de plomo. 

No obstante todo eso, á pesar de to- 
das las adversidades, el fuerte proleta- 
riado se mantiene sólido y dispuesto á 
seguir hasta vencer al enemigo, en esta 
batalla altamente libertaria. 

Uma prueba de la fiereza indomable 
de los combatientes la tenemos con el 
rechazo por parte de los obreros, del 
arreglo propuesto por el burgués Tris- 
tán Olmos, de La Calera, quien daba 
todo lo que los obreros pedían antes de 
la huelga. 

A este burgués, á consecuencia de la 
huelga de los peones de la cal de Mai 
Paso, los trabajadores canteristas, soli- 
darizándose con sus hermanos, le apli- 
caron un boycott en regla á su cantera 
de granito y una carnicería que explo- 
taba. 

Ahora, cuando este sujeto, que domi- 
na vida y haciendas de aquellos lugares, 
hasta trampear la correspondencia en 
el correo, porque el encargado es un hi- 
jo suyo, al pedir arreglo y ceder todo 
cuanto desean los trabajadores, estos, 
cumpliendo una resolución anterior, le 
impusieron como condición de arreglo 
la libertad absoluta de los compañeros 
detenidos. No satisfaciendo esta reso- 
lución, la huelga sigue su curso, hasta 
obtigarlo á él y todos los demás, si quie- 
ren seguir siendo explotadores, á some- 
terse á la voluntad obrera, que se afir- 
ma á medida que la lucha se prolonga. 

Es probable que la contienda no pue- 
da prolongarse mucho tiempo más, pe- 
ro en caso de solución, ha de hacerse 
efectiva con la libertad le los presos. 
Mientras los obreros se empeñan en 
hacerlos salir bajo fianza. ya que la su- 
prema corte ha decidido por fin el juez 
que debe entenderse en esta causa. Pues 
como en todos los otros procesos. los 
jueces de Córdoba se declararon incom- 
petentes para entender en este asunto, 
por lo cual vinieron ¡os expedientes á 
ésta y han vuelto á Córdoba, después 
de tantas idas y vueltas á la dichosa su- 
prema tvorte. 

La C. O. R. A., comprendiendo la ne- 
cesidad de dinero que tienen los cama- 
radas de Córdoba para ver de hacer sa- 
lir en libertad, siquiera provisionalmen- 
te de los detenidos (por cuanto la liber- 
tad absoluta deberán decretarla los pa- 
trones, á quienes los sindicatos se la im- 
pondrán), ha remitido una vibrante cir- 
cular á los sindicatos obreros, para que 
voten fondos para los huelguistas de 
Córdoba. 

Toca pues, al proletariado, no desoir 
este llamado de solidaridad que se debe 
á los bravos luchadores de Córdoba. 









a ala 
Los obreros ladrilleros.. 
ponen en vereda á los patrones 


El importante sindicato de obreros 
'ladrilleros diariamente. está tomando 
nuevas posiciones al enemigo. 

Con la huelga general última, de la 
cual como consecuencia nació la orga- 
nización, se colocaron en condiciones 
ventajosas, que inevitablemente debían 
de mantener la unidad y cohesión que 
reinara en los-días de franca batalla 
contra los capitalistas del gremio. 

Terminada la acción general, el sin- 
dicato no depuso un sólo momento su 
actitud altiva, teniendo que sostener la 
lucha parcial con los ¡patrones más rea- 
cios, entre los que figuraba un tal Fran- 
cisco Iñíguez, que al fin tuvo que sa- 
tisfacer las condiciones que el sindicato 
ha impuesto á todos los patrones. 

Además unos 20 patrones han inicia- 
do una reacción con el propósito de vol- 
ver á trabajar con la doguera de otros 
tiempos. Pero les salió el tiro por la cu- 
lata, porque los obreros cuando se en- 
teraron del jueguito que querían hacer- 
les los patrones, se negaron á trabajar, 
con lo que quedó reafirmada una de las 
condiciones más importantes que desde 
la huelga gozan los obreros. 

Con esto el sindicato ha obtenido un 
nuevo triunfo, que lo coloca en una si- 
tuación capaz de afrontar otras luchas 
y salir también triunfante, porque cuan- 
do con tanto ánimo se afrontan las pro- 
vocaciones patronales, no otra cosa es- 
pera á los obreros. 

Los obreros ladrilleros tienen en su 
propia acción una excelente maestra, 
que de seguir la trayectoria que ella le 
indica, irán venciendo en todas las ba- 
tallas que ellos inician ó que provoquen 
los capitalistas. 

Una comisión mantiene latente el es- 
píritu revolucionario, realizando acti- 
vos trabajos en ¡provecho de la organi- 
zación, á la vez que continuamente re- 
corre los hornos para cerciorarse de si 
los patrones violan el pliego de condi- 
ciones. 

Sin embargo, aun hay cinco óÓ seis 
patrones que no quieren colocarse en las 
condiciones que el sindicato exige. Pe- 
ro dado como van llas cosas, no tendrán 
más remedio que someterse á las deci- 
siones de la organización. 

La huelga de pechereros 

Sigue la huelga que desde hace dos 
meses sostienen los obreros pechereros 
contra los burgueses del ramo. 

Parece que la intransigencia capita- 
lista va llegando á su ocaso. Algunos 
patrones están ya tecleando y no es du- 
doso que el triunfo de los obreros sta 
cuestión de pocos días más de persis- 
tencia en la lucha. 

Esperemos pues el desenlacz de esta 
contienda con el éxito total de los obre- 
ros. : 


qua : 1 5 
Terminación de la huelga 
de caldereros 


Con la asamblea celebrada por los 
obreros caldereros domingo to, ha 
quedado terminada, después de una lu- 
cha de 6t días, la huelga que este im- 
portante gremio de los astilleros de la 
ribera venía sosteniendo con unos cuan- 
tos capitalistas que se obstinaban en no 
ceder á las pretensiones obreras. 

La solución de la contienda ha 
planteado mediante un aumento en los 
salarios de dos oficiales y medios of- 
ciales caldereros, remachadores, calen- 
tadores y aspirantes, que oscila en 
veinte y cincuenta centavos diarios. 

Hay además de esa mejora la que se 
refiere á los accidentes de trabajo, que 
los obreros han conseguido hacer res- 
ponsabilizar, por medio de la huelga, sin 
que se sancione leyes por vías parla- 
mentarias, en mediodía de jornal que 
los burgueses abonarán á partir del día 
del accidente, los cuales entre otras co- 
sas, son muy comunes en este oficio. 
Asimismo se ha impuesto á los talleres 
de los burgueses Badaracco y Decado, 
la readmisión de los aserradores, mecá- 
nicos y fraguadores con sus respectivos 
ayudantes, que «dlichos señores habían 
expulsado á causa de haberse negado á 
realizar trabajos que correspondía á los 
huelguistas. Vale decir, no se habían 
prestado á traicionar la causa de los 
obreros caldereros. 

Como se ve, el arreglo es honroso y 
los obreros vuelven al trabajo altivos y 
fuertes, después de haber quebrado la 
intransigencia capitv'ista, entronizada 
con el sólo objeto de salir airosos sobre 
los huelguistas. 


se 


Sigue en pio la cuestión -, . 
ferroviaria 


Lus empresas obstaculizando la re- 
admisión del personal huelguista.— 
La Fraternidad esperanzada en la 
promesa astuta del gobierno. — En 
algunas secciones la ¡paciencia sel 
agota. 


Ha pasado una semana más después 
del “gran triunfo de La Fraternidad” y 
lo único que obtuvieron de palabra, la 
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readmisión del personal por turno y por 
antigiedad, cligiéndose los más neces:- 
tados, no se lleva á la práctica, porque 
así se les antoja á las empresas que do- 
minan la situación, y así lo permite el 
gremio que continúa esperando de ln 
providencia del estado como supremo 
hacedor de las cosas. ' 

Las protestas de las sceciones á la co- 
misión de La Fraternidad, con motive 
de la hostilidad de los empresas á los 
obteros huelguistas llueven diariamen- 
te, y ésta, á su vez, acude ante los rp- 
presentantes del poder político para 
presentar esos “concretos” que hace a:l- 
mirar (1) á los señores que gobiernan 
ó son gobernados por las empresas, 
quienes siguen prometiendo que todo se 
solucionará, porque el gobierno hasta 
ayer sirviente de las empresas dará un 
cambio de frente y se convertirá en 
amo, imponiendo con plazos más Ó me- 
nos corto ó largo, no la readmisión, si- 
no el examen de idoneidad de los car- 
neros, para así destituir los inservibles 
y dejar en su puesto á los aptos. Los 
huelguistas ocuparán, pues, los puestos 
1 medida que se reincorporen, que va- 
yan abandonando los carneros inservi- 
bles. 

Como se recordará, la comisión de La 
Fraternidad, decía en un manifiesto que 
nosotros comentamos, que dos obreros 
no se presentaban como “enemigos irre- 
ductibles de las empresas”, sino todo lo 

“contrario. Pues bien. No son los obre- 
ros los (que se presentan como enemigos 
irreductibles ante el adversario, sino las 
empresas ante los obreros. Y en esto 
no hay más que una inversión de pape- 
les. Cuando los obreros se presentan en 
la lucha «de clases tal como corresponde, 
considerándose  irreductibles ante el 
enemigo, éste es dócil y trata de aparen- 
tar conciliador y hasta sentimental por 
el mal ajeno. Haciéndos: lo contrario, 
el puesto que rechazan los obreros lo 
ocupan los capitalistas, con la única di- 
ferencia que lo que los obreros hacen en 
este caso por ingenuidad Ó inexperien- 
cia, los capitalistas lo hacen por cálcu- 
lo y especulación. Y esto está sucedien- 
do entre los obreros ferroviarios y las 
empresas. Mientras los obreros no quie- 
ren ser enemigos de las empresas, éstas 
los consideran como tales y tratan por 
todos los medios de hostilizarlo. Natu- 
ralmente que en este caso las empresas 
extreman la medida y los resultados 
pueden llegarle á ser bien peligrosos, 
'por cuanto la exasperación obrera con- 
ducirá á la organización á procedimien- 
tos que no quieren aceptar hoy y que 
aceptarán mañana por imposición pro- 
pia de los hechos. Y entonces una nueva 
mentalidad ú orientación que no sea la 
d2 ahora, imprimirá modalidades á la 
acción que deberá ser irreductiblemente 
de clase y profundamente revoluciona- 
ria. 


La amenaza de ir nuevamente á la 
huelga por parte de algunas secciones, 
puede ser el punto de partida de la rea- 
lización que no se ha producido antes 
porque se le tiene asco por espíritu con- 





servador, pero que ha sido ella (la vio- 
lencia) siempre el fenómeno principa- 
lísimo de la historia y que ha llevado á 
su realización práctica las más grandes 
aspiraciones humanas. 

De cualquier manera, esperemos que 
de este proceso infecundo para los obre- 
ros en cuanto se trate la consecución de 
sus propósitos inmediatos, tenga la vir- 
tud de: Daminar su camino y hacerles 
'ver la inutilidad de las armas reformis- 
tas legalitarias en una lucha en que ha 
de actuar la fuerza en acción y no la 
fuerza mendigando. 


Un alcahuete apaleado 
y uu burgués puesto en línea 


En una obra en construcción que se 
lleva á cabo en la calle Herrera y San 
Ricardo (Barracas), un obrero tiró una 
piedra á un individuo de la misma, que 
«dle acuerdo con su costumbre, acababa 
de hacer una alcahuetería al patrón. 


El burgués quiso averiguar por otro 
de los obreros (quien había sido el que 
tiró la piedra y escondió la mano. Como 
éste se negase á dar satisfacción á las 
exigencias del señor aludido, que se ha- 
ce llamar Luis Moscato, fué despedido. 
El personal tomó después de' mediodía 
la resolución de 'obligar al patrón la re- 
admisión del despedido. El burgués, 
creyendo que sus obreros no serían ca- 
paces de más, se negó á acceder, y la 
huelga se produjo inmediatamente, de- 
jando con una cuarta de narices al Mos- 
cato en cuestión. 

Al cabo de media hora cedió y el 
obrero despedido fué colocado nueva- 
mente en su puesto. 

El acto se solidaridad de los obreros 
debe servir de enseñanza, por cuanto 
demuestra la fuerza de la unión, la que 
sería más efectiva si cada uno de estos 
obreros formara parte integrante de la 
organización, por medio de la cual ha- 
rían |desapagecer de las obras tantos 
carneros y alcahuetes que obran impú- 
nemente, á faltade una disciplina, que, 
sin ser autoritaria, puede emanar de 
una oOrgamización sindical. fuertemente 
cimentada. : 


¡A organizarse, pues, que es hora de 
defender los propios intereses atropella- 
dos por capitalistas y "lacayos! 
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EN ITALIA 
Colazos de la guerra Italo-Turca 


La democracia italiana que con 
tanto cinismo el reformismo ha con- 
tribuido á fortalecer hasta confundir 
y desorientar al proletariado de la so- 
cial - democracia - giollitiana, ha desenca- 
dertífló Sdmd consecuencia de la gue- 
rra que Italia sostiene con Turquía, 
toda su furia reaccionaria y moscovi- 
ta que se esconde bajo su manto de 
liberalidad, contra el proletariado sin- 
dicalista revolucionario, llevando su 
persecución al extremo de ahogar en 
sangre las justas protestas de los tra- 
bajadores contra la guerra. Italia en 
estos momentos, nada tiene que en- 
vidiar á su contrincante turco que en 
épocas pasadas, con igual ferocidad, 
perseguía á los elementos renovado- 
res de las arcaicas instituciones que 
rigen el país de los sultanes. Mien- 
tras Turquía abandona los viejos pro- 
cedimienitos torquemadescos, Italia, 
la democrática Italia, que con el apo- 
yo del socialismo político ha logrado 
cretinizar con las falacias de la: de- 
mocracia gran parte del proletariado, 
actúa y supera los procedimientos de 
persecución ¡contra todos aquellos 
que en los actuales momentos. tratan 
de revelar la falsedad del patriotismo 
de los nacionalistas que ¡pregonaron 
la guerra con Turquía para arrancar- 
le Pripolje donde grandes intereses 
capitalistas italianos han creado raí- 
ces profundas. 

¡Es la obra de civilización y liber- 
tad que Italia lleva á Trípoli, preten- 
diendo arrancarla del protectorado 
turco, mientras hunde en la cárcel, 
ahoga en las masacres y tiraniza con 
la aplicación de las leyes excepciona- 
les del 94 y 098, al proletariado revo- 
lucionario conciente de su misión so- 
cial! 

El  “novanttotismo”, como se le ha 
dado en llamar á la reacción de la de- 
mocracia contra el proletariado .sin- 
dicalista, ha renacido por virtud del 
triunto de la democracia, que como es 
le representación política di los intereses 
económicos de la burguesía, no ha podido 
hacer pasar en silencio las vigorosas ma- 
nifestaciones que el proletariado y sus 
hombres más osados han venido reali- 
zando conforme se inició la guerra ac- 
tual de la piratería itálica. 

El proletariado revolucionario de 
Italia, convencido de que la guerra 
con Turquía mada útil puede repor- 
tar para la clase que forma; antes 
bien, contribuiría á fortalecer á la 
burguesa y las instituciones estatales, 
contra las cuales tienen emprendida 
una lucha y está interesado en hacer- 
las desaparecer: que la guerra impo- 
nía sólo sacrificios de su vida para la 
defensa de intereses de una clase cu- 
ya posición social motiva el contraste 
que en todos los países presenciamos 
entre burguesía y proletariado, ha 
tratado por todos los medios en opo- 
nerse á dicha empresa, que al fin de 
cuentas impone al proletariado el de- 
ber de defenderla para beneficiar, á la 
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clase capitalista, natural y única ene-| 


miga de la clase trabajadora. 

La democracia italiana, cuyo hom- 
bre representativo es Giolitti, apoya- 
do y sostenido por el socialismo polí- 
tico ante una promesa falaz de su go- 
bierno, en defensa de los intereses 
que representa, mo podía como ,de- 
jamos dicho, dar lugar á la libre ex- 
posición contraria por parte del pro- 
letariado á semejante empresa, y con- 
forme se produjó la huelga general 
que adquirió una grandiosa intensi- 
dad en el Regio Emilia, donde actúan 
los sindicalistas, más que nadie, ini- 
ció su persecución, que apoyaba con 
las descargas de la fusilería de la sol- 
dadesica, sembrando la muerte y, el 
terror, como sucedió en Langhirano, 
Piombino, isla del Elba y tantas par- 
tes más. donde el proletariado es una 
fuerza moral y material respetable, 
continuó con. la prisión, destierro, 
procesos de centenares de camaradas 
comprendidos en la agitación contra 
la guerra. 

La prensa obrera y revolucionaria 
totalmente perseguida; las reuniones 
y conférencias disueltas; 14 libertad 
de palabra y de imprenta suprimidas; 
cámaras del trabajo clausuradas, obli- 
gando por la persecución á sus hom- 
bres. dirigentes, como la de Piombino, 
á refugiarse al otro lado de la fronte- 
ra, ha constituido la norma de con- 
ducta de la. democracia á partir del 31 
de octubre del año pasado hasta la 
fecha. 

Los compañeros condenados á des- 
tierro y cárcel, suman varios centena- 
res. Las principales víctimas, y con- 
tra quien se ha desencadenado la 
reacción de la democracia, son los sin- 
dicalistas, que con su vigoroso resur- 
gimiento llevaban al seno de la masa 
proletaria el renacimiento de la fe re- 
volucionaria adormecida por el opio 
social-democrático-giolittano, y que 
con su espíritu emprendedor y tenaz 
promovieron en gran parte la oposi- 
ción del proletariado á la guerra. 

numerar detalladamente la canti- 









dad de compañeros que purgan su de- 
lito de expresar su opinión, condenar 
la guerra é incitar. al proletariado á 
opomerse seriamente á la conquista, 
de la cual ningún provecho sacaría, 
resulta obra imposible, por cuanto las 
publicaciones que ha venido haciendo 
el valiente colega: “L'Internazionale” 
que se edita en Lugano (Suiza) y 
y Parma (Italia), son por separados 
y ocupan una buena cantidad de mú- 
meros. Basta solo citar la cantidad de 
años que suman las centenares de 
condenas aplicadas desde el 31 de oc- 
tubre del año pasado hasta el 10 de 
febrero próximo pasado, Según “L'In- 
ternazionale”, que se distingue en la 
prensa obrera y revolucionaria por su 
campaña contra la guerra burguesa, 
el militarismo y el nacionalismo que 
invade por el alma de todos los “gue- 
rrafondai” toda Italia, la cantidad de 
años, meses y días de prisiones dis- 
tribuídas contra los militantes, suman 
la respetable cifra de 157 años, 1 mes 
y 13 días, además de 36.156 franco" de 
multas ! 

En un sólo pueblo fueron condenados 
hasta siete mujeres, porque se presenta- 
ron en da estación ferroviaria el día que 
debían partir los conscriptos, para im- 
pedir esta ida, tal vez eterna. 

A toda esta obra de la democracia 
triunfante en Italia contra el sindica- 
lismo revolucionario, lejos de apla- 
carse el espíritu subversivo de los ca- 
maradas, se acrecienta, y la Italia es 
teatro de miles de manifestaciones an- 
tiguerreras y antireaccionarias reali- 
zadas por las organizaciones sindica- 
les que han respondido al llamado á, la 
acción lanzado por el Comité Nacio- 
nal de la Acción Directa, cuyo asiento 
tiene en la heroica ciudad de Parma. 

No es difícil pronosticar, con la 
campaña tenáz y continua que los ca- 
maradas llevan á cabo en el seno de la 
masa proletaria contra la guerra, una 
situación revolucionaria creada por 
una robusta ¡acción del proletariado 
italiano contra la guerra y la reacción 
imperante. 

LA ACCION OBRERA. ligada por 


lazos indisolubles de solidaridad in- 
ternacional. augura al proletariado 


italiano y á los camaradas sindicalis- 
tas que consiguen atraerlo á las filas 
de la nueva concepción de lucha, un 
esfuerzo vigoroso y ¿emibla. que ha- 
ea apagar las furias reaccionarias de 
la “terza” Italia. 

¡Viva el proletariado revoluciona- 
rio de Italia! ¡Abajo la dictadura mo- 
nárquica y burguesa! 





El Parlamento 
y el Sindicato 


El pueblo democrático se hace una 
opinión falaz del poder y de la mecá- 
nica parlamentaria. 

Le atribuye al parlamento un poder 
motriz que actúa sobre la sociedad. 

Estúdiesele sin prejuicios y se no- 
tará que su papel es pasivo, actúa 
cuando se le precisa del exterior. Se 
parece á esas balanzas automáticas 
que existen en las estaciones de los 
trenes; permanecen inactivos, inertes, 
mientras las personas no la presionan 
obligando á girar la aguja y marcar 
en el cuadrante. 

Lo mismo sucede con el parlamen- 
to, sus resoluciones, leyes... obede- 
cen á presiones del exterior, nunca 
tienen aquéllas la iniciativa en 
seno. 

El lector puede comprobar esa ver- 
dad entre nosotros, recordando que 
todas esas vota::ones del parlamento, 
acordando enormes sumas á la igle- 
sia, es debido á que la ¡elesia católica 
entre nosotros es una fuerza, que 
obrando sobre el parlamento obtiene 
esas condiciones, 

Lo mismo sucede con las empresas 
comerciales € industriales capitalistas. 

Los capitalistas tienen organizados 
sus sindicatos, que obedecen á una di- 
rección competente y que presionando 
al parlamento, hace que éste vote con- 
cesiones, Ó la libre de impuestos gra- 
VOSOS. 

Los azucareros de "Tucumán, orga- 
nizados en sindicato, han obtenido del 
parlamento primas, impuestos á' la 
azúcar extranjera, etc., todo lo cual les 
reporta pingúes ganancias. El pueblo 
democrático, dirigido por los políticos, 
carece de esa fuerza, y por eso paga 
el azúcar cara y de mala calidad. 

Los sindicatos de obreros que co- 
mienzan á constituir una fuerza, ya 
constituida en Francia, se puede no- 
tar, como presionan al parlamento y 
éste se apresura á votar leyes que fa- 
vorezcan á la clase obrera. 

Entre nosotros mismos, cuando el 
parlamento ha comenzado á ocuparse 
de la cuestión social? Desde el momen- 
to que los obreros se han organizado 
y han comenzado á luchar por su me- 
joramiento acercándose á su emanci- 
pación. 

El parlamento carete de vida pro- 
pia «social, y por 'eso no puede sentir 
necesidades colectivas, es incapaz de 
tener iniciativas.” Sólo "la 'vida' es capaz 
de creat esas necesidades que mueven 
las colectividades 'á la acción en pro- 
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cura de los recursos necesarios, para 
satisfaecr aquéllas. 

La composición misma del parla- 
mento nos da la explicación de la au- 
sencia de la fuerza motriz que le atribu- 
yen los demócratas. 

En el parlamento se encuentran en- 
cerrados Jos capitalistas, los pequeños 
capitalistas, los vendedores, los con- 
sumidores, los productores, los rentis- 
tas, los periodistas, médicos, aboga- 
dos... Todos representando intereses 
distintos y opuestos, lo que lo hace in- 
capaz de una acción continua y espon- 
tánea.... Esa confusión de intereses lo 
dificulta y lo traba. 

Esa es la explicación y la causa de 
su incapacidad para resolver los pro- 
blemas que le plantea la cuestion So- 
cial. 

Vive fuera de la vida económica y 
por eso. la ignora, y mal puede conocer 
sus verdaderas necesidades y atender 
á ellas con competencia. 

sien clasificado está por E. Faguet 
esta dictadura de los incompetentes. 

Compárese el parlamento, masa 11- 
coherente, como la llamó Clemenceau, 
con el sindicato, que reposa, sobre la 
comunidad de intereses, lo que le per- 
mite tener una acción colectiva idén- 
tica, continua, obedeciendo á un pro- 
pósito claro y definido. Por eso cons- 
tituye una fuerza. É 

Los charlatanes políticos, los capi- 
talistas interesados en mantener al 
pueblo democrático en la ignorancia, 
para poderlo explotar, le han hecho 
creer que el parlamento gobierna la 
sociedad, la dirige con su inteligen- 
cia y con sus leyes, y hasta muchos 
obreros que se consideran competen- 
tes les reconocen esa virtud. 

Y esa funesta creencia, inculcada 
astutamente en la conciencia de los 
trabajadores, ha hecho que ellos se 
confíen en sus diputados en vez de es- 
perarlo todo de sus sinidicatos. 

El pueblo, el cándido pueblo, ha 
aceptado sin observar, que todos los 
problemas sociales pueden resolverse 
por el principio de las mayorías, y de 
aquí que él ha creido que bastaba que 
cada cuatro años, anotando (un nom- 
bre «que le indican) en un pedazo de 
papel y doblándolo en cuatro y echán- 
dolo en una caja, Namada urna, él ha 
resuelto sus problemas, ó mejor su re- 
presentante desde el parlamento, vela- 
rá por él, le cuidará de los acechos de 
la miseria y lo sacará de su opresión. 

Ya no es necesario que se sindique, 
que se haga competente, que se rebele 
contra sus opresores, pues eso sería 
hacerle el juego á la reacción—luchar, 
sacrificarse, derramar su sangre, para 
conquistar su libertad y dignidad, es 
una manifestación de ignorancia y de 
barbaric.—Para qué empeñarse en 
esas insensateces si su representante 
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en el parlamento se encargará de todo 


eso? 

La conquista de ¡os poderes públi- 
cos por el voto ha resultado una tram- 
pa y ha desviado al pueblo trabajador 
de sus esfuerzos y de sus satrificios, 
lo único que puede salvarlo. La ilusión 
que los políticos han hecho nacer en la 
conciencia de los trabajadores, ha sido 
la causa de que éstos no luchen, no se 
hagan competentes y hayan permane- 
cido ignorantes y explotados. 

La boleta en el pueblo democrático 
ha desempeñado el mismo papel que 
el pedazo de pan sin levadura, que el 
braile le pone al creyente sobre la len- 
gua, esperando este desgraciado de esa 
farsa su salud y su salvación, en vez 
de buscarla en la lucha, en la acción, 
instruyéndose, confiándose en sí mis- 
mo y resolviendo él y solo él, sus pro- 
blemas. : 

La conquista de los poderes públi- 
cos por el voto ha dado este funesto y 
criminal resultado: abajo el pueblo ig- 
norante y explotado, y arriba el polí- 
tico profesional, sin ciencia y sin con- 
ciencia, sin experiencia personal de la 
vida económica é jenorando las ver- 
daderas necesidades y aspiraciones del 
pueblo productor, 

_Pero bajo la representación demagó- 
gica y confusa de los partidos, se pue- 
de ya observar en Francia: los linea- 
mientos de los sindicatos capitalistas y 
obreros, organizaciones superiores, ba- 
sadas sobre la comunidad de intereses 
y la. competencia. A medida que se 
perfeccionan y hacen más capaces, tra- 
tan directamente sus asúntos y resuel- 
ven personalmente sus problemas, 
hasta que nazcan las bases de una 
nueva organización social. 

'Los problemas sociales fueron en 
un tiempo religiosos, después políti. 
cos, vino la monarquía, siguióle la re- 
pública, y ahora le toca su turno á la 
época sindical, y el hecho económico 
primando sobre el hecho político, 

: Un sindicalista. 
== 


Agentes y Suscriptores 


En nuestra administración Méjico 
2207, tenemos disponibles listas de sits- 
cripción al suplemento extraordinario 
del. 1”. de Mayo:de 1912. . 

Precio del ejemplar 0.20, Por - pa- 
quetes de 10 ejemplares 25 por ciento 
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4 propósito de 20 metalirgcos platenses 


Verdaderamente, ¿sería ridiculo to- 
“mar por el lado trágico la obra de la 
pobre gente qúe con tanto.tesón, re- 
botan continuamente sus estúpidas ca- 
bezótas de alucinados en el doble mu- 
ro del cretinismo y la ignorancia. Por 
eso, cuarido se prodticen casos como 
el Ms Nell o' de la última asam- 
| íblea de los' obreros metalúrgicos de 
La Plata, deberíamos exclamar cgn 
lástima: ¡Pobres ciegos!... 

Pobres ciegos que no ven hacia don- 
de conduce esa senda de desmembra- 
«ción proletaria. Pobres ciegos que la- 
bran su propia desdicha lanzándose al 
abismo abierto por la propaganda sec- 
taria y disolvente. 

¿Qué obra profícua realizaremos los 
obreros, si tan ancho campo se deja 
al trabajo de zapa de los famáticos 
irracionales, que han,tomado á su car- 
-go la herencia maldita de dividir á los 
trabajadores? 

La respuesta nos la dan los mismos 
«hechos, 

La mayoría dde metalúrgicas ipla- 
tenses presentes en la asamblea del 7 
del corriente, fué una víctima de la 
maniobra disgregante de la polilla mi- 
serable de sugestionados. 

Se resolvió por 20 votos contra 12 
«separar el sindicato de metalúrgicos 
l de La Plata del Gteno de la Confedera- 
| -« CiÓN. 

¿Las razones? 

No hubo razones, pues, los preten- 
didos cargos formulados. por el joven 
“secretario quedaron completamente 
destruídos por el miembro del; Conse- 
“jo Confederal de la 'Confederación, 


presente en dicha asamblea. No obs- 
tante se buscó otro pretexto. Se dijo 


que debían separarse de la Confedera- 
ción para poder adherirse á la F. Lo- 
cal de La Plata (una ficción que se 
hace figurar realidad cuando conviene 
4 los intereses sectarios de la polilla). 
En vano algunos «ramaradas metalúr- 
gicos sostuvieron que, el hecho de ad- 
herirse á la F. Local, no obligaba 4 
separarse de la Confederación. Inú- 
til fueron todos los razonamientos. La 
mavoría había concurrido para mate- 
rializar los deseos sectarios, disfraza- 
dos tras una destartalada jerga inco- 
herente del presidente de la asamblea 
(de triste memoria por su actuación en 
la difunta federación metalúrgica) y 
así se hizo: se votó la separación. 
La nota dignamente consciente la 
dieron los 12 compañeros que votaron 
acontra la moción Prete y sería de de- 
e sear que estos compañeros traten de 
| demostrar. al gremio la mala obra 
| realizada, de la cual sin mayor empa- 
| «cho se declaró autor el presidente de 
| la asamblea al declarar en alta voz: 
| “Antes era yo solo y tanto hice hasta 
| que logré el triunfo”. 
| ¡Triste triunfo! 





Compañeros redactores de LA AC- 
CION OBRERA: 


| 
| 
| Os agradezeriamos publicaséis por 
| medio de ese valiente campeón la si- 
| * guiente circular que directamente ya 
| remitimos á todas las organizaciones 
de ¡picapedreros del continente sud- 
| americano. 
La S. U. O. de las Canteras del Ro- 
sario Oriental á las demás secciones 
«del continente sudamericano:  Tenien- 
do en cuenta el malestar que á todos 
los picapedreros nos ocasionan los 
materiales europeos que de algún 
tiempo á esta parte se está introdu- 
ciendo en la República Argentina, he- 
| mos creído oportuno y necesario lla- 
| mar la atención de todas las seccio- 
nes para de común acuerdo realizar 
algunos trabajos que nos proporcio- 
-ne los datos necesarios para poder 
tratar esta cuestión con conocimien- 
| to de causa. , 
| A tal fin rogamos: á las sociedades 
y á los compañeros que de ello ten- 
gan conocimiento y datos positivos 
tengan 4 bien contestarnos á las pre- 
gúntas que hacémos 4 contifitiición * 
12 ¿El granito que se exporta de 
Suecia y de Noruega con destinó”á la 
| República, Argentina. es: elaborado 
por presidiarios Ó por ubrero- asala- 
riados? > - 44 q pr , : 
| 7 ; 22 Sean ó. no asalariados, ¿emplean 
la maquinaria en la explotación y ela- 
boración del granito?  ,, Ae 
| 1:30 ¿Qué' clase '9 sistema de máqui- 
has es, el que emplean en esos traba- 
jos? Ñ 
4% Si: son «asalariados, .¿qué. salario 
perciben ó cuanto les pagan por cien- 
to:ó por millar: de adoquines?” * 
5% Además de“los- adoquines, ¿qué 
E otras clases de materiales se hacen y 
| E en qué condiciones? 
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otros 


ganizados, 


ántas horas, trabajan por día. 
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ganización €s la que tienen los obre- 
ros? o 80%) PA : 

9” Se ocupan mujeres en esos. tra- 
bajos? le 

acemos estas preguntas para que 

lás' socledades Ó los compañeros pue- 
dan tener una idea' de lo que es con- 
véniente saber para tratar esta cues- 
tión. sd , 
- También creemos que estas pre- 
Er deben ser hechas por las socie- 
lades Ó los compañeros á las socieda- 
des 'ú compañeros. radicados: en ¡los 
mismos lugares ó en las inmediacio- 
nes de donde procedan los materiales 
europeos. 

Tampoco debemos olvidar que los 
carneros en ambas orillas del Plata 
constituyen un problema que  nos- 


otros estamos obligados á resolver si 
no queremos seguir siendo vejados y 


tiranizados por nuestros explotado- 


res. 


"Mientras ños contestan los compa- 
ñeros y sociedades de Europa, nos- 
podemos ocuparnos en estudiar 
la mejor forma de acortar las distan- 
cias que nos separan de los demás tra- 
bajadores, que sin ser de nuestro gre- 
mio pueden sin grandes sacrificios 
ayudarnos á combatir los males que 
nos causan la competencia europea y 
los 'carneros. que actualmente campan 


por sus respectos. 


Con objeto de que estos trabajos 
den el resultado que nosotros apete- 
cemos y que seguramente es el que 
conviene á todos los trabajadores or- 
aconsejamos á todas las 
secciones se dirijan á la C. O. R, Ar- 
gentina, autorizándola para que en 





«a 


nuestro Homibre dd" Pepo á “las 
Fedéraciones y Sociédades de la Re- 


que la Fusión dé los trabajádores' or- 
ganizados deje «de 'ser un deseo, para 
convertirse en' tm. hieclid real que héet- 
mane y dignifique 4 todos los 'oprimi- 
dos del continente sudamericano. Al 
mismo tiempo sería bueno que las 
secciones ayudaran á la C, O, R. A. 
para que ella realice todos los traba- 
jos necesarios para organizar á los 
empedradores de Buenos Aires.. 


tratar de ponernos al habla con los 
trabajadores del puerto, con los alba- 
ñiles y conductores de tarros de Bue- 
nos Aires, para ponerlos al corriente 
de nuestros propósitos y preguntarles 
si ellos estarían dispuestos á no trans- 
portar, descargar mi asentar los ma- 
teriales que van elaborados por los 
carneros, haciendo otro tanto con los 
adoquines y demás materiales euro- 
peos, si como se dice son elaborados 
por presidiarios ó por obreros no or- 
ganizados y mal retribuídos. 
¡Compañeros! Discutid ¡estas pro- 
puestas que os hacemos; modificadlas 
si así! la halláis conveniente, ¡pero no 
echarlas en el rincón del olvido; un 
poco de actividad y buen tino y los 
obreros . picapedreros habremos  me- 
jorado nuestra situación, haciendo 
ue los demás trabajadores se colo- 
quen en mejores condiciones para lu- 
char por su emancipación. 

Por la sociedad.—A. Plaza, secreta- 
rio. 


Rosario Oriental, marzo 3 de 1512. 





LA INSURRECCION MEJICANA 





La ola avanza y embate contra el último baluarie bur- 


gués mejicano. - La mujer guerrillera =- Las tropas 


diezmadas por el paludismo. - La huelga y la soli- 
daridad de clase. - 800.000. huelguistas. 


El suelo mejicano sigue siendo tea- 
tro de una lucha clásica, de que no se 
tiene antecedentes sino en la revolt- 
ción francesa del siglo XVIII La ma- 


'sa oprimida amenaza á los pudientes; 


éstos huyen de da campaña á la ciu- 
dad: y de la ciudad al extranjero, ce- 
diendo á los impulsos de la revolución 
que avanza; las mansiones burguesas 
son incendiadas y los archivos de las 
oficinas públicas y registros de pro- 
“piedad corren igual suerte, como los 
castillos de los nobles y traficantes 
que en aquellos tiempos vivían del su- 
dor del puebla productor. 

Das olas de los revoluvionarios 
campesinos del sur de Méjico, des- 
pués de recorrer en vaivenes formida- 
bles varios estados aniquilando el de- 


| recho de propiedad territorial, y arro- 


llando en sus formidables embates á 
los débiles diques opuestos por las 
fuerzas legales, comienzan “á correr 
hacia el baluarte último de la burgue- 
sía y del estado: la capital federal, 
que desde hace más de un mes se ha- 
lla de hecho sitiada por numerosas 
partidas que operan por sus cuatros 
costados, eéncerrándola en un círculo de 
fuego 'La amenaza de ir á la capital 
y llegar hasta la casa del jefe de la ma- 
ción se está realizando. La clase rica 
está por ser sofocada en el estrecho 
límite que le dejan las fuerzas rebel- 
des, mientras sus viejos derechos han 
sido pisoteados en varios estados im- 
portantes. ) 

El proletariado que no se lanzó á 
la revuelta armada se ha levantado 
en huelga, ascendiendo el total de los 
huelguistas á 150.000 trabajadores de 
la industria y más de medio millón 
de campesinos. Como se ve, se trata 
de una lucha colosal, aun cuando se 
la.vea desde el sólo punto de los sim- 
ples esfuerzos mejoristas del prole- 
tariado, con ser este una sola parte 
de aquel gigante despertar de los 
oprimidos. Ap 
: Tan halagiieña es la situación, que 
la diplomacia internacional está tra- 
manda ¡una intervención. Nortlte 
América sola no se atreve y desdicien- 
da:-su propia doctrina .monroista, pa- 
rece. que ¡espera jun .acuerdo. con In- 
glaterra y Francia para hacerlo. 

Vamos á dejar las consideraciones 
que vienen en tropel á nuestra mente 
para que se las haga el lector, después 
de conocer los detalles de la estupen- 
da tragedia. 


LOS REVOLUCIONARIOS 
DEL SUR 


- Los rebeldes que encabeza Emilia- 
no Zapata han estado operaridó en los 
estados de Morelos, Guerrero, Oaxa- 
ca, Puebla, Tlaxcala, Hidalgo y en el 
distrito federal. Las poblaciones to- 
madas son más de cien y se han li- 
brado .combates-.en. una infinidad de 
sitios. ¡Es inútil que demos los nom- 
bres de MA de combate Ú de 
¿los pueblos b 
que las capitales.de. los estados están 
amenazadas á jue la misma capital 
federal está de hecho sitiada. 


omados. Basta saber |' 


La zona en la que dominan estos re- 
volucionarios comprende varios mi- 
llones de habitantes, todos adictos á 
la causa de la expropiación territorial, 
lo que es de gran utilidad para los 
revolucionarios y un  incoveniente 
grave para las fuerzas federales que 
se ven ahogadas en este ambiente de 
adversión que las aisla dejándolas en 
el aire. Las mujeres y los niños in- 
forman minuciosamente á los prime- 
ros de la marcha y número de las co- 
lumnas de fuerzas del gobierno, mien- 
tras éstas, no reciben por ningún pre- 
cio informes de la “situación de aqué- 
Mos, Ó sólo logran informes falsos que 
acaban por extraviarlos completamen- 
te. Esto facilita las sorpresas con 
que los rebeldes diezman las fuerzas 
legales, pues los habitantes denuncian 
donde acampan los sicarios. Estos 
no pueden conseguir ni agua, ni ali- 
mentos. ; 

— La columna del general Casso 
López, jefe de las fuerzas del go- 
bierno en el estado de Morelos, des- 
pués de una marcha fatigosa acampó 
en un bosque en la falda del Cerro 
Pericón. 'A las dos de la mañana se 
despertaron todos sobresaltados por 
una perspectiva terrible. El monte 
que tan generosamente les brindó hos- 
vitalidad estaba ardiendo por todos la- 
dos, rodeando la columna de esbirros. 
La caballada huyó despavorida en to- 
das direcciones. Los soldados síólo 
se llevaron un gran susto, pues «consi- 
guieron escapar trepando por una 
senda escabrosa. 

¡Nuestros lectores mo se espantas 
rán por la escena descripta, pero para 
aquellos: que quisieran horrorizarse, 
les diremos que eso es poco en com- 
paración á las infamias cometidas por 
los federales contra los revoluciona- 
rios. ¡Esos verdugos, para no desdecir 
su fama fusilan á cuantos toman, aún 
a gentes pacíflicas. ' Centenares * «ke 
campesinós han muerto asesinados 
cobardemente. Nada más lógico, pues, 
que traten de exterminarlos, de cual- 


quier modo que sea. "| 
: — Han continuado volando puentes 
y levantando grandes tramos de la vía 
férrea, así como ejecutando á los bur- 
gueses que se andan por las ramas 
echándoselas de listos ó valientes. 
También han continuado volando con 
dinamita las casas de los burgueses y 
los edificios públicos y quemando los 
archivos públicos, así como expropi- 
ando y dando á los pobres.todo lo que 
tienen los ricos. 

— Unos federales que fueron á Ti- 
cumán á atacar á Zapata, se perdieron 
para siempre. En vano los han espe- 
rado sus colegas. A 
-.— Lo mismo les pasó á: otros rurales 
que fueron á batir á los rebeldes á 
EEE E se perdieron. 7. 
' —'"En Atoyac' hubo 'un “encuentro 
de esbinros contra esbirros; Efectos 'del 
miedo; andan tan azoradós qué sus 
_mistias sombras se les figuran zapatis- 
Soy y traban descomunal combate entre 
sí, ns ara INIA NPICIEN y 
"Em San Carlos; los rebeldes tú- 
vieron una gran victoria, pues coparon 


/ 


Además, sea directamente ó por'in- |génierillo Francisco Naranjo, que fué 
termedio de la C. O. R. A., debemos | hecho: Gobernador en lugar del verdu- 


una cólúmna de esbirros con todos sus 
armamentos y municiones. 


los esbirros que bis han echado encima 
á estos aguerridos revolucionarios, re- 
«conceritrando el Chato casi la mayo: 
parte de sus fuerzas á dicha región y 
dejando desguarnecidos ctros muchas 
*ptintos de la República. Ultimamente 
fueron enviados de refuerzos: el esbi- 
rro Cosio Robelo con' 600 esbirros; un 
tal Geftrudis G. Sánchez, con 300; otro 
'esbirro, Martín Triana, con 215; el in- 


pública* Argentina nuestros deseos —A doce 'mil 'asciende el número de 


go Figueroa, con 350; el esbirro Barre- 
ra Zambrano con 100 hombres; partes 
del 7” y 8" de rurales, y 96 hombres del 
Estado de Jalisco. ' E 

— En Jojutla, un rebelde mató á ba- 
lazos á su mujer porque les daba de 
comer á los federales. 

— En un combate habido en el Sur 
de Puebla, los federales hicieron varios 
prisioneros. 'Entre estos se encontra- 
ron cuatro mujeres que habían comba- 
tido con gran valor. Los revoluciona- 
rios atacaron de nuevo con el intento 
de recuperar los prisioneros, no lo- 
grándolo porque ya habían sido envía- 
dos á Méjico, en previsión del ataque. 

— Las tropas federales y rurales es- 
tán en una situación insostenible en 
los estados mencionados. Más de la 
mitad de sus gentes está atacada de 
paludismo. 


LAS HUELGAS 


Rotos los diques de la opresión por- 
firista, el proletariado comenzó su or- 
ganización en Méjico. por-la cual so- 
portó tantos sacrificios. Lástima es. 
sin embargo, que los que están al fren- 
te de la masa obrera no tengan concien- 
cia de su misión. Los aventureros se 
ofrecen como redentores y los obreros 
aceptan su intromisión enervante. Pe- 
ro la masa inmensa, aunque sin conoci- 
miento y sin dirección lógica, por ins- 
tintos solamente se ha movido. Como 
«está dicho más arriba, más de medio 
millón de campesinos se han declara- 
do en huelga, exigiendo un aumento 
de salario y disminución de horas de 
trabajo. Por igual causa se hallan en 
tucha 150.000 trabajadores de indus- 
trias. Esta inmensa fuerza da también 
su tributo á la revuelta armada. Del 
estado de Puebla se hace saber que en 
algunos pueblos desaparecen los huel- 
guistas d miles, y aunque no se sabe 
dónde han ido, no es difícil inducir que se 
marcharon á las montañas á tomar el 
fusil, ese gran «reador del derecho. 

Lo más notable del caso es que la 
generalización de las huelgas se debe 
á actos de solidaridad, pues los traba- 
jadores del lugar donde está un gremio 
en huelga, se adhieren como acto de so- 
lidaridad, aunque de ésta no conozcan 
ni el nombre, pero saben vivirla. El 
proletariado mejicano pasa por su feliz 
cuarto de hora de un despertar hermo- 
so en que asoma la aurora de sus de- 
rechos. ¡Ojala no se detenga en el 
reparto de las tierras, ni se desvíe tras 
sus jefes, ignorantes Ó ambiciosos! 





La situación | 
en España 


Tomamos del “Boletín Internacional 
del Movimiento Sindicalista””, sema- 
nario que redacta el conocido camarada 
Cornelissen. - respecto á la situación 
obrera en España, después de la re- 
presión canalejista: , 

“Los trabajadores españoles se ha- 
llan actualmente en,un período de ex- 
pectativa, impuesta por las circunstan- 
cias. La Unión General de Trabaja- 
dores, —agrupamiento de socialistas re- 
formistas, parlamentarios y  trade- 
unionistas, que reciben las inspiracio- 
nes de su jefe (Pablo Iglesias), el cual, 
su. vez, recibe las de la «coalición re- 
publicana de que forma. parte, —duer- 
me, esperando los acontecimientos y 
"órdenes. 


“La Confederación Nacional del Tra- 
bajo,—agrnpamiento:de anárquicos, de 
corporativistas y de revolucionarios que 
quieren dar un sentido positivo al sin- 
dicalismo moderno, —duerme igual. 
meríte; hásta que se“haya visto cómo 
se desanudará el conflicto social y polí- 
tico resultante de los acontecimientos 
de setiembre pasado, que dieron lugar 
á la tragedia de Cullera. 

“Estas dos asociaciones obreras han 
sido oficialmente disueltas, pero no lo 
están en realidad: esperan, y no podrán 
tardar mucho en dar señal de vida. 

“Que el proletariado internacional 
quede bien persuadido: los trabajado- 
res españoles, aunque no hagan hablar 
de ellos por el momento, y' estén de- 
“bilitados por la persecución, por el 
“pacto de hambre, por la crisis econó- 
mica, conservan el fuego sagrado, guar- 
dando en reserva sus energías que se 
mostrarón 'én forma” terrible' divrante 
la semaria revolucionaria de 1909;'y se 
puede estar seguros que se manifesta- 
rán con mayor extensión 'y' eficacia 
en los conflictós que 'sobrevengan.” 
'" Los gobernantes españcles, 'cónser- 
vadores ó demócratas, están de acuer- 
do en continuar una persecución si3:e- 
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mática que causa victimas, qte produce 
descorazonamientos, puro que también 
exaspera y excita las Cnesoías into ér- 


tuales. Esta crueldad de nuestros ene-* 


migos. más que la propaganda pacífica 
y racional, promete frutos de unión, de 
solidaridad y de fuerza. 0 00" 


Anselmo Lorenzo. 
Barcelona, 7 febrero 1912; ' 
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VENGADORES 
_ Los últimos sucesos de la vida ita- 
liana nos hacían esperar lá consecuen- 
cia de todas las situaciones violentas: 
un desenlace también violento, si no 
de la masa extraviada ó acorralada, 
del individuo. 

Masetti, el reservista de Bolonia, 
que hizo fuego sobre el coronel, fué 
el signo de este otro suceso, y ambos 
lo son de hechos futuros, de cuyas 
consecuencias y alcances sólo á su 
tiempo podremos saber, 

Victor Manuel, el rey socialista, co- 
mo fué designado por la ingenuidad 
popular, hoy es el digno hijo de su 
padre: opresor, ambicioso, que no sa- 
tisfecho de ser rey europeo quiere ton- 
quistar un título de emperador afri- 
cano, comenzando por africanizarse él 
mismo y sis métodos de gobierno, con 
una reación que ya ha sepultado más 
de doscientos obreros en las cárceles 
regias. 

Ha sembrado vientos... 

Italia está en vísperas de sucesos 
como los de Milán y Monza. Hemos 
dicho hace cuatro meses que la his- 
toria se repetía en aquel país, “ el 
suceso de anteayer es uno de sus ca- 
pitulos. D' Alba es el Passanante, el 
Acciarito, los precursores de vengado- 
res más acertados. 

Es la lógica y la experiencia ue así 
lo dice. 

La masa no tarda en manifestarse 
tras estos primeros sintomas del fer- 
mento contra las opresiones y las in- 
justicias. ¡ y 

El rey manda matar á hierro y 4 
hierro está sentenciado hasta por las 
leyes bíblicas. * 
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Soliciten listas de suscripción al sú- 
plemento extraordinario del 1? DE 


MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207. 





Notas y comentarios 


“La Antorcha” par encender luz 


Sigue encendida esta antorcha ali- 
mentada por los fabricantes del 43. De 
cuanto le hemos dicho no se han dado 
por aludidos sus avanzados redacto- 
res. 

Bien decíamos que eran mercaderes, 
y ahí tenemos una prueba más: á los 
reproches que le dirigimos hacen oídos 
de mercader. No es porque no teñ- 
gan buenas orejas, puesto que las tie- 
nen buenas y grandes. Es que se ha- 
cen los desentendidos por no dejar de 
publicar el escudo de armas del 
señor Picardo, que tan eficazmente 
sostiene á los periódicos defensores de 
obreros que se prestan á traicionar un 
boycott. 

Caso curioso es que su director es un 
catalán tremendo, avanzado, quema-con- 
ventos y apaleador de frailes, pero aquí 
recoge puchos de cigarrillos boycotea- 
dos, siguiendo el ejemplo de todos sus 
paisanos, que fueron: en Barcelona, 
obreros organizados 'y aquí so:1 carne- 
ros lanudos. 

!Así se hace la América, sirviendo, 
y no combatiendo, á los burgueses ! 

Fulano de Tal. 





| Acción Libertaria 


En su número 33 este colega edita- 
do en Vigo (España) se despide de sus 
lectores. Recibimos con pesar su últi- 
mo saludo, pues, aunque de distinto 
campo- doctrinario, siempre hemos vis- 
to en él un algo que nos revelaba la 
obra de semejantes nuestros, tanto 
por su propaganda como por el modo 
de encarar los sucesos. 

Su retiro de la arena, no es porque 
le falte vida y fuerza, sino porque fal- 
ta el arma principal de la guerra: el di- 
nero necesario aunque escaso, Con las 
rebeldías intactas, el valor y las con- 
vicciones en el alma, hay que rendirse 
á la terrible evidencia de la falta de 
recursos. . ¡JHiasta lem esto, hallamos 
semejanzas con nuestra hoja! Por 
igualés causas estuvo por desaparecer 
varias veces JA 'UNION OBRERA; 
es decir por falta de fondo y porque 
no era del ambiente corrompido que la 
rodeaba, como sucedió, desgraciada- 
mente, á su tocaya de Vigo. 

Da la despedida tomamos los si- 
guientes párrafos dolorosos pero ins- 
tructivos para quienes luchan por la 
causa 'sin buscar conveniencias ni po- 
Mic h * 
pularidades : 

“No podemos ni queremos ir del 
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brazo con cuya neutralidad 
anarquista no les priva de dirigir Ó ser 
dirigidos, de adorar ú ser adorados, de 
hacer labor revolucionaria 0 labor po- 
pulachera sin distinción posible ni en 
la idealidad ni en los hechos, Los que 
van á todo, suelen no ir á nada. Mucho 
ruído, muchos desplantes, mucho co- 
merse los burgueses crudos para que 
á lo mejor del cuento se vean envuel- 
tos por el turbión de los sucesos sin 
posibilidad de acción alguna que mar- 
que el rastro de la aspiración libertaria. 

La perturbación cesa ahora. Pue- 
den las ranas ¡continuar tranquilas en 
la charca. Pueden los anarquistas á la 
moderna continuar atronando el espa- 
cio con sus gritos. Pueden los vace- 
ros de la revolución, proseguir su obra 
espeluznante de espantables amenazas 
que se lleva el viento en forma de po- 
lizonte bien informado y de goberna- 
dor avisado y ambicioso. Podemos 
todos rendirnos al ambiente moral é 
inmoral que junta en una misma pieza 
al confidente, al policia al revolucio- 
nario, al anarquista, al ratero, al fal- 
sificador y al “soutener”. La emanci- 
pación del hombre está en buenas 
manos”... 

Parece que estuvieran hablando de 
nuestras cosas. Porque igual sucedía 
aquí hasta la reacción del centenario, 
y hoy sigue sucediendo, aunque me- 
nos intensamente. 

Despedimos al querido hermano, 
yy esperamos que sus inteligentes re- 
dactores sabrán llevar su actividad á 
un nuevo periódico ó á alguno de or- 
ganizaciones sindicales. La bondad y 
al acierto de su propaganda así nos lo 
hace desear. 


gentes 





Rio revuelto 


ANARQUICOS POLITICOS 


El día lunes 4 del corriente, á eso de 
las 8 1|2 p. m., yendo por la calle Coro- 
nel Salvadores (Barracas), me llamó la 
atención una banda de música que fren- 
te al salón de la sociedad Cavour, hacía 
oir sus acordes musicales; detuve mi 
marcha para ver de que se trataba. Lo 
más atrayente era el ver llegar grupos 
de gente, los que se introducian en dicho 
salón. 

Para satisfacer mi espiritu de curio- 
sidad resolví colarme; ví que estaba el 
salón Meno. Iba ya á dirigirme á al- 
guno para preguntarle el objeto de tal 
reunión, cuando de repente quedamos á 
oscuras y empezó á funcionar el cine- 
matógrafo, ¡bien, me dije yo, tenemos 
cinzmatógrafo gratis! 

Estaba presenciando con interés el 

desfile de la vista, cuando de repente se 
trunca ésta y se encienden las luces y 
rompe á tocar la banda una marcha mi- 
litar y al mismo tiempo estalla una de 
gritos ¡Viva el doctor Viale! ¡Viva! 
, Recién entonces me dí cuenta de que 
se trataba de una reunión política, en 
las que el candilato va haciéndose pro- 
paganda y exponiendo programas para 
captarse las simpatías por medio de pro- 
mesas á “cumplir” y así poder obtener 
un mayor número de votos en las pró- 
ximas “elecciones. Hasta ese momento 
me encontraba algo incómodo, por lo que 
resolví dirigirme á la galería alta, ¡da- 
do el brusco cambio de programa! desde 
donde se domina mejor el escenario pues 
que allí se iban á desarrollar los pape- 
les. Eché una ojeada á la sala y pude 
ver á un buen número de obreros con- 
cientes que concluyó por interesarme. 

Desde este momento podremos lla- 
marla función política latera. Se le- 
vanta el telón y aparece el candidato 
doctor Viale rodeado de la escolta de ho- 
nor, formada por abogados, empleados 
de policía, burgueses y caudillos electo- 
rales. Se da comienzo al espectáculo 
con el himno nacional, tocado por la 
banda; la mayoría de espectadores se 
descubren y se ponen de pie; varios que 
no se sacan el sombrero son objeto de 
una de ahullidos y gritos de.¡ fuera! ¡ qué 
lo saquen! Pero, rico caso, pedían que 
los sacasen para afuera, pero ninguno 
se animaba á ir á sacarlos. 

Después de la música viene la lata, á la 
que da comienzo el candidato, en la que 
saluda á los ciudadanos y trabajadores 
de la parroquia de Santa Lucía. Des- 
pués de parafrasear un buen rato con 
frase efectista en contra de la oligarquía 
imperante, dijo que él debía luchar hasta 
conseguir la igualdad dentro de la justi- 
cia. 

¿Se dan cuenta? Claro ahora es can- 
didato, y tiene el más ferviente deseo de 
ser diputado y luego los mil quinien- 
tos por mes y lo que chorrea; es muy 
senciólo puesto que luego quedaría es- 
tablecida la igualdad entre diputados. 

Luego dijo que amaba á este país li- 
bre, donde tenían cabida todos los ¡dea- 
les, y que él respetaba á todos los traba- 
jadores sin distinción de nacionalidad y 
creencias, y concluyó por declararse in- 
ternacionalista, ¡á su manera se entien- 
de! 

Segundo acto, digo, segundo orador, 
porque no he podido: saber su nombre. 
Yo creía que esta parte fuera musica', 
porque resultó todo un himno de gloria 
á la patria v al civismo; para luego ter- 
minar recomendando al candidato ue 
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era joven y fuerte y, que debía suplantar 
1 los viejos actuales del par:amento, por 
cuanto, dijo que era un obrero verdadero 
en toda la extensión de la palabra ¡yo 
sé que no es empedrador de calles! por 
eso esto lo dejo á cargo del que quiera 
descifrar eso de verdadero obrero en 
toda la extensión de la pa...rada. Sólo 
sé que fué secretario del jefe de policía 
durante las represiones de 1909 y 1910. 

Le sigue un doctor Garay que á su 
oratoria nadie le lleva el apunte, dado 
que el público se pone á charlar; esto 
irrita al orador y lo pone fuera de sí, y 
se dirije al auditorio gritando: ¡ Cállense! 
¡Cállense! cara. .ncho! ¡ Ustedes han ve- 
nido aquí para escuchar á un orador! 
Continúa la lata sobre la papeleta electo- 
ral, en la que hizo ver el oro y el moro, 
y diciendo una punta de macanas; para 
terminar coronando de laureles al candi- 
dato y recomendándolo como el mejor. 

Otro orador.. pero éste me sorpren- 
de, porque si mal no recuerdo es el se- 
cretario de la sociedad obreros del puer- 
to. Empezó diciendo que el que habla- 
ba era él, y que él hablaba por él, en re- 
presentación de él, y que no tenía nada 
que ver el sindicato de obreros del puerto; 
por eso dijo que hablaba por él y por 
un grupo de obreros argentinos, los que 
veían con simpatías la candidatura del 
doctor Viale, y que á pesar de haber sido 
ellos antipolíticos, estaban de acuerdo en 
votar por dicho candidato, puesto que se 
había prestado desinteresadamente á ayu- 
dar á solucionar lla huelga de los obre- 
ros del puerto, y que por su mediación 
habíari salido triunfantes en la lucha 
que sostenían en contra la sociedad pa- 
tronal del Libre Trabajo, y que ahora 
desaparecerían de una vez los amarillos 
dal puerto, y que podrían trabajar li- 
bremente los argentinos y extranjeros, de 
lo cual surgía una fuerte unión; después 
de tanto hablar de amarillos, (porque esa 
noche, su obseción eran los amarillos), 
terminó por manifestar que creía; un 
deber apoyar á un hombre que había 
sido tan leal con dilos, y que los había 
acompañado en sus gestiones por el mi- 
nisterio del interior, y para llegar á un 
acuerdo con los patrones. 

Le sigue Serafín Romero, el que em- 
pieza por manifestar que hacía más de 
diez y seis años que venía presenciando 
luchas políticas en toda la república, en 
la que se elegian diputados en represen- 
tación del pueblo, pero que el parlamen- 
to, apesar de ser elegido por el pueblo 
obrero, votaba leyes como la de residen- 
cia, y la ley social que eran una ver- 
gienza para la República Argentima; en- 
tró á considerar la ley social con respec- 
to á la huelga de los obreros del puerto, 
en la que dijo que ellos también pagaban 
su tributo, á esa ley, puesto que tenían 
seis compañeros condenados á dos años 
de prisión cada uno; incitó á los traba- 
jadores á organizarse como mejor me- 
dio de dar por tierra con todas las injus- 
ticias actuales. 

Luego dijo que si en estas elecciones 
se votaba á los candidatos que se le die- 
se ul voto se debía exigirle que debían 
tratar de abolir la ley social, y caso que 
no cumplieran, debían exigirles le re- 
nuncia; cita las ayuda que les prestaron 
Viale y otros abogados, en el conflicto 
con los estibadores, como recomendán- 
dolos al auditorio, (pues parece que no 
se animaba ¿ hacerlo directamente, como 
lo hizo su otro compañero). Romero es 
más político, quiere estar bien con dios 
y con el diablo, como dice la gente. 

Avanza otro latero; éste quiere des- 
pertar al pueblo al civismo. (No se si lo 
hará con despertadores ó con la policía, 
por el voto obligatorio) y el que no des- 
pierte cívicamente, tendrá penas de va- 
rias dimensiones de días de arresto y 
multas contantes y sonantes. Termina 
pidiendo al auditorio quiera acompañar 
al candidato en manifestación, hasta la 
calle Monte de Oca. 

Empezando el desbande jpara salir, 
aparece en escena nuevamente el secre- 
tario de los obreros del puerto, empe- 
zando ha hablar de los socialistas, y no 
sé qué del partido socialista, siéndome 
imposible entenderle, dado el ruido que 
se produce con la retirada de los demás, 
en donde se pone en marcha la columna, 
acompañando al candidato, y con esto 
termina la comedia, Ó farsa política apo- 
yada por obreros anarquistas y antipo- 
líticos y presenciada por uno que de 
curioso pasó á 






























Repórter. 


DAPEPHESFIPRAPERERIARES ELE DIOS EPEINDAPI DE 


Sociedad de Ebanistas 


Compañero .redactor de LA AC- 
CION OBRERA: 

Agradeceríamos diera cabida en las 
columnas de ese periódico á la siguien- 
te orden del día votada por la comisión: 
administrativa de nuestra sociedad, en 
la reunión del día 28 de febrero p. p. y 
por unanimidad. 

Teniendo en cuenta la crítica situa- 
«ción por que atraviesa el movimiento 
obrero del país, víctima de una desen- 
frenada persecución policial, ampara- 
da por la tan famosa ley social; enten- 
diendo como necesaria la unión de to- 
das las organizaciones obreras para 
emprender con feficacia la lucha en 
contra de la aludida ley. 

Esta comisión hace votos para que 
un lazo fraternal una á todos los obre- 
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LA ACCION OBRERA 


ros, dejando de lado lo que para ello 
sea un obstáculo é invita á los com- 
pañeros de buena voluntad á trabajar 
en pro de la realización de este fin. 

Esperando deis satisfacción á nues- 
tros deseos, os saluda cordialmente, 
por la comisión — Adán Ibáñez, se- 
cretario, 


Ferrocarrileros del Sud 


Una comisión: de trabajadores de los 
talleres y depósitos del ferrocarril del 
sud, se ha propuesto reorganizar el sin- 
dicato de esta importante rama gremial, 
para cuyo fin se reunió varias veces to- 
mando diversos acuerdos. 

Acaba de lanzar un manifiesto lla- 
mando á los trabajadores concientes á 
secundar sus trabajos. Tiene estable- 
cida su secretaría en la calle Olavarría 
363, donde deben dirigirse los interesa- 
dos. En breve se celebrará una gran 
asamblea. 

y 


PARAR ARRENDAR TARDAR, 


Correspondencias del interior 
.CERRO SOTUYO 


La huelga que sostiene este sindicato 
en las canteras del burguée Piatti si- 
gue siempre en el mismo estado. sy 

El propósito que tizne este burgués 
es querer dar muerte al sindicato de 
esta localidad, no lo conseguirá á pesar 
de que algunos desgraciados é infelices 
gbreros estén mostrando á los que esta- 
mos en el Cerro Sotuyo—sus almas de 
carneros, instrumentos dóciles de la bur- 
guesía. 

En todos llos movimientos de estal 
indole nunca faltan traidorzs, los hav, 
y son muchos los sinvergienzas que se 
prestan á hacer este triste papel de la- 
nudos... 

Todos los compañeros recordarán los 
hermosos conflictos sostenidos por nuzs- 
tros hermanos del Tandil contra los ex- 
plotadores Franco y Seguín; en aquel 
entonces había una serie de ejemplanes 
dignos solamente de figurar en una ex- 
posición de lanares y cornudos, entre 
ellos existian estos dos tipos de la raza 
rambouillet, José Arriera y Mañiani, y 
otro paisano de este último que en cuan- 
to averigije el nombre se lo comunicaré. 
Este Arriera cree que ya ha salido del 
Tandil y que solamente allí había com- 
pañeros concientes que estaban entera- 
dos de sus traiciones, se.ha equivocado 
este desgraciado que ha venido al Cerro 
Sotuyo á traicionar y traerse junto con 
él una majada para larganla en las can- 
teras de Piatti. Tenedlo en cuenta, Arrie- 
ra, que aquí en el Cerro Sotuyo hay hom- 
bres concientes que sabrán hacer pagar 
las traiciones cometidas con nuestros 
hermanos del 1andil, y que como ellos 
sienten la necesidad de la organización 
los de ésta, por eso 'a aman y la de- 
fienden. 

Canalla Arriera: te acuerdas cuando 
en el Tandil dijistes que el primero que 
te publicara el nombre en LA ACCION 
OBRERA te la iba á pagar bien? Ahí 
tienes miserable, hoy te ha llegado el 
turno, granuja inmundo, no ves que no 
sos tan temible como te habías creido... 

No veis que los que te acompañan son 
tanto ó más lanudos que ti. Como ser: 
“Martín Rossi, Besingnini, Ang:1 Toffo- 
letti y compañía bella”, 

Bien: no sigo más sobre esta recua de 
sarnosos. porque sería de munca termi- 
nar, y ¡como el espacio del periódico lo 
debéis ocupar en algo más útil, paso á in- 
formaros respecto á los conductores de 
carros de ésta. Ellos se sienten con más 
ánimo aún de continuar la lucha hasta 
tanto se obtenga el triunfo en todas sus 
partes. Hoy la lucha se hace con más 
entusiasmo que antes, porque existe en 
las canteras algunos carneros, cosa que 
antes no parecía, aquí en el Cerro, hu- 
biera huelga, porque la cantera estaba 
parada y se tereían algunos incautos que 
ésta estaba paralizada por la voluntad de 
los patrones, ahora se ven bien claras 
las'cosas, de que á pesar del empeño que 
se han tomado para querer poner en 
movimiento las canteras no lo han con- 
seguido y si trabajan algunos, es tan 
reducida su producción, que no nos des- 
amina en lo más mínimo nuestro espí- 
ritu y entusiasmo de duchar hasta ha- 
berle batido el polvo con la más ver- 
gonzosa derrota de nuestro enemigo co- 
máún. (Los capitalistas), camaradas de 
LA [ACCION OBRERA. espero en 
otra correspondencia ponerlos al tanto 
del giro qu: vaya tomando esta huslga. 
Así que sin más por el momento; reci- 
ban saludos de todos los camaradas .de 
ésta. 


SIERRA CHICA 


El va numeroso erupo «de compañero: 
que se han tomado empeño en haror 
surgir la organización obrera en estos 
parajes. donde rs cuna y refugio de to- 
da la chusma carneril, no desmaya en 
su propósito; 

La publicación anterior que he hecho 
en LA ACCION OBRERA. mencio- 
nando á una larga cadena de individuos 


que habían sido recompensados en sus: 


traiciones con un. trago de cerveza, pa- 
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rece haber producido el efecto que yo 
esparaba. 

Ya son muchos los compañeros que 
se han dispuesto á poner un poco de su 
actividad para que surja potente y vi- 
gorosa la organización de las canteras 
de Sierra Chica, da cual es la eterna pe- 
sadilla de los burgueses de esta locali- 
dad, que tanto se preocupan para que 
ésta no siente sus cimientos. 

Como os prometí en enviaros infor- 
mes de lo que aquí ocurre, lo hago con 
el deseo de poner al tanto á todos los 
lectores de LA: ACCION OBRERA, 
que supongd sean los que más actividad 
desempeñan dentro de las organizacio- 
nes. 

Con ese objeto os hago saber que 

aquí en Sierra Chica trabaja un tal Joa- 
quín Alfonso, y según datos que tengo 
sobre este tipo, se desprende que ha sido 
un carnero en toda su vida. 
__ Informes que recibí de la Banda 
Oriental, en los que se me dice que este 
ha sido un gran traidor en toda la ve- 
cina orilla, 

Saludos á todos. 

Corresponsal. 


TANDIL 


Las huelgas parciales en ésta siguen 
en el mismo estado. Los burgueses 


persisten en su actitud, apoyados por 


los “carneros” y éstos, como siempre, 
luchan á cual se ganará mayores ga- 
lones con los célebres Franco, Seguin 
(digo pobre diablo porque ya poco le 
falta para rendir cuentas por todos los 
costados). 

El buen señor de Rómulo Franco 
pone de relieve todos los días sus ar- 
timañas con los obreros que están á 
su disposición. He aquí un caso cu- 
rioso: En la semana pasada «comenzó 
á repartir lo “premios” que en una 
oportunidad ofreció á sus obreros (es 
decir al que mejor supiese hacer el 
triste papel de “carnero”, los cuales 
son de $ 100 á 500. Lo pubicó en un 
manifiesto, pero ahora resulta que en 
los hechos, son para el siglo venidero. 

La propina con que cuentan los des- 
graciados es que les hizo saber “que 
todo obrero tenía que dejar en depó- 
sito $ 100 de sus haberes” —ganados 
carnereando. Triste noticia! Ya co- 
mienzan los suspiros para los infortu- 
nados “esquiroles”. 

Vista la iniciativa de Franco tuvie- 
ron una reunión, donde comentaron el 
engaño de que fueron víctimas y deci- 
ron declararse en huelga. Así lo hicie- 


ron al día siguiente; los lanudos se, 


durmieron. . 

Cerciorado el señor Franco de lo 
que ocurría, ordena el envío de la po- 
licía, para de este modo doblegar á 
los incapaces. ¡La policía! Que terror... 
Qué espanto.... Qué sudor tan frío. Na- 
die levantó la voz. Entonces los com- 
pinches Ricardo González (a) “Ca- 
malejas', Genaro Nicodemo, Antonio 
Fernández y el célebre Roberto 5al- 
«vetti (a) “Meda” decidieron «Jdesig- 
nar una comisión de entre ellos, para 
que éstos se entrevistaran con el pa- 
trón, á fin de conseguir el.... perdón, 
por haberse levantdo en huelga, ha- 
ciéndole presente además que estaban 
completamente arrepentidos... 

Para intérprete y buena cuña se bus- 
caron al fondero Pedro Casermeiro (a) 
“El Chiche”. Es de comprender que 
el fondero marcha de acuerdo con 
Franco, y de este modo, podrían con- 
seguir con más facilidad lo deseado, 
de lo contrario temían verse puestos 
de patitas en la calle sin poder seguir 
más adelante los estudios carneriles. 
Calmada la furia del feroz Firanco, les 
prometió perdonarlos, tal vez, por 
quince días más Ó menos. 

Los desgraciados al verse indulta- 
dos, prorumpieron «n  aclamaciones 
dedicadas á la “bondad” de su señor 
patrón,por lo cual se entregaron de 
nuevo y omo de costumbre, en las 
canteras de Franco y Cía. 

Estos son los valientes luchadores 
viejos del Tandil, que cuando eran so- 
cios y compañeros nuestros, levanta- 
ban los brazos en ademán amenazdor 
para con los explotadores. Estos son 
los que sostenían la organización. Es- 
tos son los grandes ¡propagandistas 
proletarios. Estos son los que eran el 
“Modo” del Tandil. Salvetti, es el que 
llegaba á nuestro local, exponiendo 
que él estudiaría una marcha nueva y 
buena administración obrera. 

Salvetti, es el que levantaba la voz 
para protestar de cualquier acto bue- 
no que se realizaba en pro de la orga- 
nización; Salvetti, es el que en union 
de otros compinches suyos, exritaba 
para impedir se llevara E cabo toda 
propaganda proletaria; Salvetti sabia 
lo que hacía: esperaba un buen pues- 
to, puesto «que hoy está ejerciendo; 
Salvetti es el que reunía á sus camara- 
das, y les espectoraba unas cuantas 
oratorias; Salvetri actuaba como pre- 
sidente en medio de sus compinches, 
pero éstos, ahora, al verse tiaiciona- 
dos con la separación del “buen” Sal- 
wetti, permanecen silenciosos, pero no 
sin comentar amargamente la pérdida 
del ex presidente. Corresponsal. 
Tandil, Marzo 7 de 1912. 
POPPCPICICIACICCIDOICIODIACIOIOIIIIIARARA 


“Reflexiones y observaciones sobre la 
cuestión social”, hermoso libro sindi- 
calista, se vende en esta administra- 
ción. 4 
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Nos ha llegado: “Brik-á-brak Ko- 
mik” (53 historietas ilustradas cómi- 
cas) constituyendo en total un folleto 
de 60 páginas, bien presentado; su au- 
tor y editor es A. B, de Liptay, 26 bou- 
levard Poissonniére, París. El autor 
demuestra tener verdadero ingenio, y 
entre sus historietas las hay mordaces 
é intencionadas con un buen fondo de 
crítica religiosa y social. 

“Resurgimiento Gráfico” (Capital).— 
Hemos recibido el número 4 de-este pe- 
riódico editado por un núcleo de obre- 
zos de imprenta con el objeto de comba- 
tir la desviación de la Federación Grá- 
fica Bonaerense. 

Tiene artículos de crítica para los ac- 
tuales administradores de ésta, que pa- 
sando por encima de su democratismo 
procede con todo absolutismo prescin- 
diendo del gremio y apelando á recursos 
fraudulentos para conservar su predo- 
minio, que está constiuido mitad de ten- 
dencia política y mitad de caudillismo 
personalista. Combate también el úti- 
mo convenio celebrado entre la organi- 
zación gráfica y la Liga Industrial Ar- 
gentina. Demás está decir que vemos 
con simpatías todo eso, pero tenemos la 
convicción que el disparate de este con- 
venio es la consecuencia del misino dis- 
parate cometido hace dos años, cuando 
se aprobó un acuerdo celebrado con la 
misma comisión mixta. 

No dudamos que el éxito coronará los 
esfuerzos de los editgres del periódico 
porque es una tendencia natural de la 
organización obrera de la Argentina 
abatir de todo predominio político. 


Notas de administración 


VICTOR PINOS — Rosario.— Se 
le recomienda pase por Paraguay 1063 
á fin de abonar las suscripciones al 
agente. 

GUERIN — Rosario — De acuerdo 
con su pedido le anotamos 100 «ejem- 
plares, suplemento del primero de ma- 
yo. Gracias. 

CEPOLIJADE — Capital — Recibi- 
mos el importe de 25 ejemplares del 
suplemento. Muchas gracias. 

ANIBAL PEREZ — Capital—Acu- 
samos recibo de 1.60 $ importe de 8 
suplementos. Agradecidos. Espera- 
mos se cumpla su promesa de colocar 
100 ejemplares de dicho número. 

MIGUEL, SALCEDO.— 25 de ma- 


yo — Le anotamos 6 ejemplares del 
suplemento. Gracias. 
A VARIOS. — Les comunicamos 


que no aceptamos pedidos del suple- 
mento, si no vienen acompañados del 
importe. Esta resolución responde al 
propósito de no perjudicar los intere- 
ses del periódico. Por consiguiente, 
esperamos que los que han hecho pe- 
didos en esta forma se sirvan enviar 
e respectivo importe, antes del 10 de 
Abril. 


JOSE MORGONI — Anotamos su 
pedido de 30 ejemplares del suplemen- 
to. Muchas gracias. 

JUAN CASADEROLL — Rosario. 
—De acuerdo con su pedido le envia- 
mos “Regeneración”, pero ésta nos vie- 
ne de vuelta. Rectifique la dirección. 

TOMAS DABORE — P.Blanca — 
Anotamos 1 ejemplar del suplemento. 

Suscripción levantada en Frías para 
los- compañeros presos de las canteras 
de Córdoba. 

Emilio Cruz 0.30; E. Ortega 0.30 
P. Valdez 0.30; F, Carrillo 0.50; F. 
Cruz 0.50; "A. Torres 0.50; A. Mar- 
tínez 0.50; F. López 0.30; F. Esteba 
0.30; J. Cruz 0.50; C. Medina 0.30; 
F, Sorroche 0.50; Juan Maullabac: 
0.50; J. Carlosvich 0.50; L. Pisculich 
0.30; M. Jorge 3; D. Mari 5; Jacinto 
Pieli 2; Angel 1; Fortunato Pinela 2; 
S. Delabor 0.350; D. Sccachi 5; P. Ti- 
pros 1; J. Duran 1; G. Duran 1; G. 
Prosisque 1; E. Palo 1; A. Olisesque 
o.10; D. Caminquin 0.10; Crubuquin 
0.20; Esllanosqui 0.10; $S. Rosisqui 
0.20; Platon 0.20; Tunsivich 0.20; Sa- 
bijisnoschi 0.20; J. Grasich 0.20; T. 
Masinchi 0.20; J. Martuchi 0.20; F. 
Rodríguez 0.50; Sindicato Canteris- 
ta de Prias 17. Total $ 30.40. 


e. 


A A 
Trabaiadores! No olvideis el 
Bovcot á los productos 


de la Cervecería Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 














BOYCOT 


A LOS 


Cgarrilos 43 











